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EL AVERIGUADOR, 
S E M A N A R I O D E A R T E S Y L E T R A S 

Y M E D I O D E C O M U N I C A C I Ó N E N T R E L O S C U R I O S O S Y A F I C I O N A D O S 

Á T O D A CLASE DE CONOCIMIENTOS. 

P R E C I O S 
DE LA SUSCRICIÜN. 

En Madrid 
U;l mes. . . . . . .í rs. 
líri trimestre. . . . lo 
Un número snello. . t,50 

En provincias 
El mismo precio que en Ma­

drid. 

A mitad de precio para quienes se suscrilian, en la 
Adinmislracion de EL AVUWüüAUOa, por nn aüo 
adelantado a líi. arte en espaka. • 

El pago lia do ser siempre adelantado ; de no hacerlo 
asi, no so servirán los pedidos. 

Se reciben anuncios á medio real linea. 
Toda la correspondencia que no len;a relación con 

las prcBunias y respuestas se dirigirá al Adminisli-ador. 
Se anunc a griilis y se hará arlíeulo lilhliográflco de 

toda ohra de la cual se remita nn ejemplar a esta Ad­
ministración. 

R E D A C C I Ó N 
Y ADMINISTRACIÓN. 

Lope de Vega, -íG y 2.*, 
derecha: Administrador, 
I). Seguudo Aliadia. 

Se publicará todos los do­
mingos, excepto los meses 
deJnlio, Agosto y Seliem-
bre. 

P R E G U N T A S . 

Dicfü Irse.— Agradeceré que a lgún 
lector de E L A V E R I G U A D O R me responda á 

esta p regunta : ¿Se sabe quién fué el 

autor de la le t ra , y quién el de la músi ­

ca del Dies imi 

Inz de Toranzo. O. A. 

E l s i l o g i s m o d e ü o m e z P e r e i r a . 

—En diversos escritos vemos ci tado el 

s iguiente silogismo : Nosco me aliquid 
noscere; quidquid mscit est; ergo ego 
sum; a t r ibuyéndole á Gomez Pere i ra , 

pero sin que se exprese el pasaje de 

sus obras de donde ha sido tomado. ¿En 

qué lugar de ellas se halla dicho rac io­

cinio? ¿Es u n pensamiento aislado, ó 

guarda relación con las demás doc t r i ­

nas del expresado filósofo? 

Lugo. ' X. 

E l L , Íecac iado » . P e d r o R o ­
d r i g u e z C a m p o m a n e s . — E n el año 

de MDCcxLvii, y en la oficina de Antonio 

Perez de Soto, calle de la Habada {sic) 
se publicó en esa Córte un libro i n t i t u ­

lado: Dissertaciones históricas del orden 
y caballería de los Temjjlarios etc. su 
autor el Licenciado D. Pedro Rodriguez 
Campomanes, Abogado de los Reales Con­
sejos. El libro es ameno y curioso; 

mues t ra sumo juicio y no escasa ni co ­

mún erudición en quien lo escribió. Es 

la pr imera obra que DIO á luz el insigne 

y celebérrimo Campomanes . 

Pues b i en : consta por dichos de per ­

sonas veraces y autorizadas, y por t e s ­

t igos de la mayor gravedad que el autor 

de la obra, años después de publicada, 

no se DIO punto de reposo por recoger é 

inutilizar cuantos ejemplares hubo á 

las manos, prevaliéndose para ello de 

sus g randes relaciones y extraordinario 

influjo. ¿Podrá saberse la causa de pro­

ceder tan s ingu la r? 

Salamanca. J . S. R . 

D i e g o P o l o . — E s t é famoso p in tor 
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del siglo xvy, fué discípulo de Morales, 
y adoptó, casi en todo, su escuela . Es 
muy conocido: de él hay frescos y re ta ­
blos en San Lorenzo del Escorial . Pa lo­
mino no le da pa t r ia ¿Se sabe dónde 
nació? Presumo fué en Alconera (Extre­
madura) sin que pueda justificar esta 
aserción otra cosa que las m u c h a s per­
sonas que l levaron y aún llevan, pero 
pr inc ipa lmente en la ant igüedad, ese 
apellido y que proceden del mencio­
nado pueblo. Si es c ier to nuest ro sent i r 
¿qué documentos lo acreditan? ¿Qué 
au tores lo dicen? ¿Qué hechos lo a t e s ­
t iguan? 

Badajoz. N. D. P . 

C a p i l l a d e ISan J n a n d e iSai iagun 
e n S a l a m a n c a . — E n el colegio de San 
Bartolomé de Salamanca (vulgo el Vie­
jo) donde están hoy las oficinas del Go­
bierno civil de provincia, exis te una 
habitación dest inada á capilla de San 
Juan de Sahagun, por siiponerse que en 
ella moró el santo . ¿Es posible ó vero­
símil, al menos , que realmente morase 
en ella, a tendido á que dicho san to 
murió en el siglo xv , y á que la fábrica 
ac tua l del edificio e s > d a del siglo xvm? 
Será muy de es t imar que esta Comisión 
de monumentos , ó el que sostuviese 
con ella la opinion afirmativa, manifes­
tara los datos en que se apoya. 

Salamanca. J . S. R. 

E i P e r r o d e A l b a . — E n el ent remés 
de la elección de los Alcaldes de Dagan-
zo dice Cervantes : 

en ella (1) tiene 

Del an t iguo y famoso perro de Alba 

Todas las coplas, s in que . letra falte. 

¿Quién era este famoso perro? 

O. 

(1) En la memoria. . , 

E l l i b r o d e P a c h e c o . — N o c o n o ­
cemos el TAhro de descripciones de ver­
daderos retratos de ilustres y memorables 
varones^ escrito por Francisco Pacheco , 
por consiguiente ignoramos si en él se 
hace referencia á t res impor tantes ar t is­
tas an tecesores dos, y contemporáneo 
el úl t imo del autor de tan apreciable 
obra. Rs el pr imero Luis de Morales, 
nacido en Badajoz el ^dia 25 de Agosto 
de 1517; es el segundo J u a n Labrador , 
nacido en Jaraicejo el 24 de Jun io de 
1531 ; y es el tercero Francisco Zurba-
rán y Márquez nacido en F u e n t e de 
Cantos el día 7 de Noviembre de 1596-

Nos era muy del caso s a b e r : 1.° Si 
es tán los r e t r a tos de estos t res p in tores 
en esa obra: 2." Si acompañan á ellos, 
ó a lguno de ellos elogio ó noticias refe­
ren tes á la vida y ob ras de ,los pintores 
ext remeños: y 3.° Si el ac tua l poseedor 
será t an amable que le permi ta á la 
persona que designemos en Sevilla, sa . 
car copia de estos elogios, en caso de 
que él mismo no pueda ó quiera mos­
t ra r el l ibro, y se rese rve , por el mero 
hecho de complacernos , sacar estas no . 
t icias. De cualquiera de estos dos mo­
dos, nosotros le quedaremos agradec i ­
dos, y puede contar con la seguridad de 
que seremos reconocidos. 

Badajoz. N . D Í A Z Y P E R E I . 

I<a H f u e r t e . — E n la par te oriental 
de As tu r i as se aspira la h como en An'-
dalucía, pronunciándola á manera de/> 
verbi gracia/acAa^ jigo, jiguera. lo cual 
no se verifica en n inguna de las comar­
cas c i rcunvecinas . ¿Cuál pudo ser el 
or igen de semejante s ingular idad, cons­
tando como consta que los árabes n u n ­
ca hicieron as ien to en aque l suelo? 

Lugo. X. 

C u a d r o s d e L a b r a d o r — J u a n L a - i 

Biblioteca Nacional de España



brador, discípulo de Luis de Morales» 
fué al decir de Palomino, uno de los me­
jores pintores en esto de flores y frutas. 
En a lgunas igles ias de es ta ciudad, y 
en poder de u n amigo nues t ro , hemos 
podido comprender la verdad que en­
cierra la afirmación de Palomino, pero 
como todos estos cuadros no pasan de 
cinco, desearíamos saber de otros más 
del mismo autor para completar n u e s ­
tro juic io sobre el p in tor ext remeño. En 
este caso ¿ sabe a lguno de los lec tores á 
E L A V E R I G U A D O R dónde exis ten tablas y 
lienzos de Labrador? ¿ Y qué represen­
t an? ¿ E s t á n firmados? ¿Tienen fecha? 
¿Cuál es el estado de conservación de 
los cuadros? 

Badajoz. N . D Í A Z Y P E R E Z . 

A r m a s d e B a d a j o z . — D e s p u é s de 
la reconquis ta de 'Badajoz por el nove­
no Alfonso, este monarca dio á aquel la 
ciudad por a rmas ó blasones dos colum­
nas en campo azul, y dos leones coro­
nados subiendo á ellas. Las columnas 
es tán orladas y llevan es ta inscripción: 
Nonplus ultra. Pa ra señalar con esta 
alegoría el rey Alfonso á Badajoz tuvo 
sus motivos justif icados en las tradicio­
nes . Hércu les señaló en Cádiz el flu de 
sus conquis tas con dos columnas . César 
cuando dividió á España en citerior y 
ulterior , reservándose para si el mando 
de una de es tas , señaló á Ciudad-Rodri­
go con dos columnas , para dar á enten­
der que allí t e rminaban sus l ími tes ; y 
Don Alfonso señaló los l ímites de Leon 
con los b lasones de Badajoz. Ahorsi bien 
¿por qué el Ayuntamiento de esta c iu ­
dad ha variado es te escudo? En la actua­
lidad usa del de una co lumna envue l ­
ta en una orla en que están inscri tas 
es tas l e t r a s : Pííí^ ultra: un león se ve 
subiendo á la co lumna , y á la cabeza 
del escudo una corona duca l ¿Por qué 
es esto? ¿El Ayuntamiento pudo variar. 

sin causa just if icada, las armas de la 

ciudad? ¿No es Badajoz l imite ahora 

de España , como antes de Leon? Desea­

ríamos que se anal izara es to . 

Badajoz. N. D Í A Z Y P E R E Z . 

R E S P U E S T A S . 

S a n Cr i s tóba l .—Col . 5.—El motivo 
de haber en casi todas las ca tedra les de 
España, Franc ia é I ta l ia , una imagen 
colosal de San Cristóbal no es otro que 
la creencia muy esparcida en la edad 
media y consignada en libros de oficio 
gr iegos , de que nadie moriría de m u e r ­
te repent ina el dia en que viera esa 
imagen. Por esta razón es de presumir 
que se har ían de dimensiones t an enor­
mes; en armonía por otra pa r te , con la 
tal la elevada y aspecto terr ible que , 
s egún la Leyenda dorada, tenia San Cr is ­
tóbal aspecto que se supuso tan espan­
toso, como rr;ie cuando fué presentado al 
emperador Decio, cayó este de su trono 
sobrecogido de espanto . En esto, como 
en todo lo que se refiere á Sau Cris tó­
bal , en t ra por mucho laás el simbolismo 
que la historia; pues es bien sabido que 
era l lamado, y á sí misino se dice se l la­
maba el reprobo ; se a seguraba que sir­
viera al diablo an tes que á Jesucr is to; 
y se contaban del Santo en el siglo x, 
según un Menologio griego, cosas a d ­
mirables y marav i l losas , t a l e s , como 
que al principio tenia cabeza de perro 
(y con ella abundan sus represen tac io­
nes iconográficas en Oriente,) y devora­
ba á los hombres; mas habiendo creído 
en Jesucr is to , cambió de forma. 

La leyenda de San Cristóbal es c o m ­
ple tamente u n a importación oriental , 
que al t raspor tar la á Occidente perdió 
mucho de su ca rác te r , pero conservó 
in tegra su esencia y el mismo nombre 
griego del san to , cristóforOf como se le 
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l lamaba al santo (escribiendo xpóforo) 
hasta los tiempos modernos. 

Es opinión general que las imágenes 
de San Cristóbal estaban colocadas en 
la edad media en las puer tas y al ex te ­
rior de las iglesias, como en la cate­
dral de Lugo, y después, para sustraer­
los de los ultrajes del tiempo y de los 
hombres , se las colocó en el interior 
próximas á la entrada. Las de las ca te ­
drales de Francia han desaparecido to ­
das casi, en el presente siglo. 

Créese que al principio eran de talla; 
pero hay noticias de a lgunas que fue­
ron pintadas ya en los siglos xi y xn. 
Por lo general se representaba á San 
Cristóbal con el Niño Dios á sus espal­
das, haciendo alusión á la etimología de 
su nombre, apoyado en un robusto bastón 
con ramas, porque dicen que por haber 
florecido su bastón se convirtieron los 
soldados que en cierta batalla le h i ­
cieron prisionero ; y caminando sobre 
las a g u a s , donde se dice hallara su 
dicha. Las dimensiones i-, a lgunas de 
esas populares imágenes llegaban á 13 
metros, y la mayor parte, si no todas, de 
las que en Españ^ se conservan no da­
tan sino del siglo X V ó xvi, ó aún del xvu. 

Mondoñedo. J - V . Y C . 

A g a r . — C o l 3.—Esta palabra per te ­
nece á la lengua vascongada. El Ave 
Maria empieza en vascuence por las pa­
labras Agur Marien Que equivale á 

te saludo María. 
H. LANDRIN. 

L a s t r a d a c c i o n e s de l Qui jo te . — 
Col. 3 . T - Bajo este epígrafe un aprecia-
ble curioso D . M. V . hace tres pre­
g u n t a s : ¿á qué Idiomas, cvÁntas veces á 
cada uno y en que épocas se ha traducido 
*l Quijote? 

Respecto á las dos primeras estamos 

seguros de que pocos podrán contestar 
como nosotros, así como de la tercera 
nos es imposible dar noticias ciertas. 
Sepa el curioso y con él todos los lecto­
res á E L A V E R I G U A D O R , que nosotros co­
nocemos El Quijote en catorce idomas, 
y el número de ediciones en cada una 
de estas es como sigue : 

En castellano (desde la pr ime­
ra en 1605, hasta la de hoy). 417 

En inglés 201 
En francés. . í 169 
En italiano 96 
En alemán 70 
En por tugués 81 
En sueco 13 
En polaco 8 
En dinamarqués 6 
En griego 4 
En ruso 4 

En catalán ( d i a l e c t o ) . . . . 2 
En navarro (dialecto).. . . 1 
En latín I 

Por el estado que antecede se obser­
vará que de El Quijote se han hecho la 
friolera de ¡¡MIL S E T E N T A Y C U A T R O E D I C I O ­

N E S ! ! ! ! 

Es m u y d í g n o d e mencionar aquí que 
el erudito y anticuario alemán Mr. Jaco-
bo W. Thebussem, que residía á media­
dos del siglo pasado en Wurz tbourg , 
impulsado por su amor al habla cas te ­
llana, y admirador de Cervantes, comen­
zó á formar un museo y biblioteca Cer­
vantina, l legando á tanto la pasión de 
que la posteridad vea enriquecida su 
obra, que al morir en 1815, mandó en su 
tes tamento lo siguiente : « mis h e r e ­
deros conservarán, aumentando y m e ­
jorando el museo y biblioteca Cervánti­
ca. Espero y les suplico que respeten 
esta mi última voluntad,-porque al c u m ­
pl i r la , honrándose e l los , honrarán al 
más insigne ingenio que hasta ahora 
han producido los siglos » Su suce­
sor que murió en 1854 cumplió exacta­
mente esta manda, y lo mismo su señor 
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hijo Mr. Emilio W . Thebussem, nues t ro 

par t icular amigo, se ha esmerado cuan­

to puede por mejorar tan to la biblioteca 

como el museo, l legando á t an to su 

amor á Cervantes , que el pasado año 

hizo un viaje á nues t ro pais para ver 

de lograr ejemplares de El Quijote y o b ­

je tos y recuerdos de Cervantes . 

Al mismo actual poseedor de tan caros 

objetos, le hemos oido decir que posee 

más de 400 ejemplares de El Quijote, 
todos de distintas ediciones y en t re las 

cuales existen has ta de siete idiouias, 

siendo aúr más r ica su librería en d o ­

cumentos relat ivos á Cervantes , en l i ­

bros caba l le rescos , p i n t u r a s , dibujos, 

b ronces , e tc . , e tc . Noso t ros , guiados 

también por nues t ro amor á todo lo que 

per tenece á Cervantes y á su Don Qui­
jote, hemos hecho un estudio de todas 

las t raducciones y ediciones de esta 

obra, lo cua l nos ha dado la demos t r a ­

ción que dejamos sentada más ar r i ­

ba . Á la Real Academia de la historia 
pensamos acudir con una memoria sobre 

el par t icular (1). 

Creemos q ue en par te queda contesta­

do, el Sr. D . M. V., pero en caso de no sa­

tisfacer cuanto decimos, puede este se­

ñor, lo mismo que todos los suscr i tores 

de El, A V E R I G U A D O R ^ p regun ta rnos c u a n ­

to quieran en este como en todos los 

asuntos , seguros de que contestaremos 

d i l igentesá c u a n t o sepamos . 

Badajos. N I C O L Á S D Í A Z Y P E R E Z . 

(1) Y por otra parte ¿ p a r a qué? 
En 5 de Noviembre y en 2 do Di­

ciembre de] año que espiró, nos dir igi­
mos á la misma corporación informan­
do sobre los preciosos restos encon t ra ­
dos en el Valle de Sanfcana (Extremadu­
ra), y solicitando en la 2.Ma atención de 
todos los señores académicos, sobre cier­
tas dudas que presentan las armas y b la ­
sones de Badajoz, comparadas las ac tua ­
les con las que le concedió el rey Alfon­
so IX de Leon; y esta es la fecha que 
aún es tamos esperando el acuse s iquie-

S a a C r i s í ó b a l . C o l . 5 .—En la edad 

media, época en que la humanidad v i ­

via p o f milagro, nació en t re él pueblo 

la creencia religiosa que todo el que 

veía la imagen de San Cristóbal e s t a ­

ba libre de muer te re^pentina en aquel 

día. 

Desde I tal ia , en donde creo que t u ­

vo o r igen , propagóse á la Alemania , 

Francia y E s p a ñ a , conservándose la 

devoción á este santo du ran te muchos 

s iglos. 

Es ta es la razón porque en nues t ros 

templos , así como en varias de las n a ­

ciones que acabo de ci tar , se encuen t r a 

su imagen, que sin duda para que todOs 

los fieles la vieran bien y gozasen del 

milagroso privilegio que el cielo le ha­

bia concedido, se t a l l aba ó p in taba de 

colosales dimensiones. 

No sólo fué en los templos donde se 

dio sobre los demás la preferencia á este 

sauto , encuéutrase también con frecuen­

cia en los libros de devoción que los ilu­

minadores l lenaban de imágenes y ador­

nos pr imorosamente p in tados , y quizás 

el deseo de un gran lucro, que debía 

producir la ven ta de ana imagen busca­

da con ansia por todos, dio origen á q u e 

fuese una de las pr imeras que se grabó 

en madera . 

Atest igua todo esto la célebre e s t a m . 

pa conocida con el nombro del San Gris-
túbalde 1423, de la que sólo se conservan 

cuatro ejemplares , no todos autént icos 

ra del recibo á ambos documentos . Asi 
es que nues t ro informe que toca pronto á 
su fui lo daremos tal vez en los per ió­
dicos, como hemos hecho con las m i s ­
mas comuiiicacione<í, ó quizás lo r e ­
servemos para cualquiera de las Aca­
demias l i terarias del ext ranjero (con 
a lgunas de. las cuales nos unen lazos 
de compañerismo), donde parece pres ­
tan más atención áestas noticias histó­
rico - l i terarias , s iempre impor t an te s 
para los hombres i lus t rados que se de­
dican al estudio de la his tor ia . N . D. P . 
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у debajo de la cual se lee l a inscripción: 
uCristoforifaciem die quacumqne tueris 

I Ila Петре die morte mala non moriei-is. 
Millesimo cccc° xx" tercio». 

R. SAHJUABEBA. 

B E L L A S A R T E S . 

Leemos en la Chronique des arts: «El 
asunto del Bienivieni no se ha con­
cluido, у para buscarle una solución el 
Señor Conde de Niemverkerke ha em­
pleado el medio mejor y más digno-
Lejos de proceder como el cardenal San 
Giorgio que, preciándose más del obre­
ro que de la obra misma, devolvió á Mi­
guel Ángel su Cupido que un merca­
der le habia vendido como ant iguo, el 
Señor Superintendente ha hecho ofrecer 
al Sr. Bastianini 15 ООО francos para 
h&cer el pendant del Bienivieni. Hasta 
la conclusion de esta lucha, el busto 
permanecerá en el Louvre en una de 
las salas del Renacimiento.» 

Este modo hábil de poner a p r u e b a el 
talento del escultor Bastianini, propor­
cionándole hoy el medio de colocarse de 
un salto á laal tura de los primeros escul­
tores de nuestro siglo, pudiera ser ade­
más una ten ta t iva para dejar en buen 
lugar la inteligencia, en materia de a r ­
tes , de los aflcionados franceses, tan 
rudamente herida por el suceso de que 
hemos dado cuenta en nuest ro número 
anterior.» L. 

Se ha comenzado á repar t i r el n ú m e ­
ro correspondiente al presente mes de 
E L A R T E E N E S P A Ñ A , revis ta de Bellas 
Artes que cuenta ya SIETE AÑOS de 
publicación, lonjevidad inusitada en 
este pais, que prueba evidentemente la 
bondad de aquella revista y la favora­
ble acogida que le dispensa el público. 
En el próximo número publicaremos 
un ext rac tode cuanto contiene el núme^ 

ro limitándonos por hoy, á causa de fal­
tarnos el tiempo, á decir que contiene 
una preciosa lámina, grabada al agua 
fuerte admirablemente por el d is t in­
guido artista D. José Gal van, y que re­
presenta el retrato de Sebast ian Mu­
ñoz, copiado del que hay en el Museo 
Real pintado al óleo por este mismo 
pintor . 

C U R I O S I D A D E S . 

CARTA DE CORNELIO TÁCITO AL CONDE 

CLAROS, SOBRE LAS COSAS DE LA CÓR­

TE DE FELIPE I V . 

(Conlinuacion. ) 

"La venta de los oficios ya in­
tentada en tiempo del (si no me 
acuerdo mal, invictísimo Empe­
rador Carlos V) y dejada por gra­
vísimos inconvenientes que á 
aquel gran príncipe se le repre­
sentaron, es otra destrucción del 
reino: compran legítimamente los 
que ayer no sabían sino arar y. 
cavar, vender aceite y vinagre: 
en siendo regidores métense á 
holgazanes, y de ahí dan en la­
drones con oficio, que son los más 
finos y públicos; cómenselos pro­
pios de las villas y concejos y de­
pósitos, y acábanse las repúbli­
cas, y despuéblanse los lugares 
y el Rey no medra y el reino se 
consume-

"Hallé en palacio mucho que 
atender y poco atendido, y rae-
nos entendido: después fui al Re­
tiro, y extrañé una cosa notable; 
sin qué ni para qué, vi allí traba-
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jar las fiestas, como si fuera obra 
santa. — Avia en mi aldea un 
hombre que hacia grandes dili­
gencias para ser rico, y nunca lo 
pudo conseguir ; y lamentándose 
de ello, le dijo un loco : ¡ahí fu­
lano , trabajáis las fiestas? En el 
Retiro hay mucha fábrica y poco 
necesaria ; para habitación de in­
vierno es un Guadarrama, para 
de verano un Mongibelo ; que los 
arenales (como es aquel sitio) tie­
nen las calidades de la paja, que 
son aquello á que se avecindan : 
si frió, frió ; si calor, calor. Para 
recreo es desacomodado y des­
apacible ; que quien deja la Casa 
del Campo por aquello, señas da 
de su buen gusto; ello será den­
tro de poco cadáver de edificio, 
y él, aquí fué el gallinero, que 
aún para decir mal disuena el 
nombre y hace asco á lodo espa­
ñol: poco tenia de cura quien con 
tal nombre le baptizó: 

"Bolbíme á la villa, pasé por 
la Plaza Mayor, y hallé ser ver­
dad lo que dice San Crisòstomo : 
«que todos viven en este mundo 
viviendo y comprando y enga­
ñándose los unos á los otros » ; en 
materia de tratos me parecieron 
tratos á la conciencia y todos 
malos, que quien lee á Soto, Na­
varro y Cayetano Mercado y otros, 
y oye lo que ahí se practica, los 
h liará encontrados ; no hay tra­
tos entre mercaderes que no los 
hallen lícitos los que han escrip­

to tantas resmas de papel y entre 
ellas muchas costeras. No hay 
tratante sin alforzas en las con­
ciencias, ni agente sin guantes, 
y estos han mudado especie, y de 
voluntarios han dado en precisos, 
y se hacen escripturas y regatean 
como si fueran casas de alquiler. 
No hay opinion sin ensanchas; 
dar á ganancia sin riesgo de pér­
dida el dinero, fué ya reprobado 
porque es mera usura, y hoy es 
muy lícito y lo tiene la borla y 
la que no lo es : prestar cien du­
cados por cuatro meses y recibir 
ciento y veinte y los veinte lue -
go, dicen que se puede hacer. 
Vaiate el diablo por doctrina, no 
aguardo sino cuando le han de 
hallar salida al amancebamiento 
(siendo como es pecado mortal) 
aténgome á Soto, Navarro, Caye­
tano y Mercado, méteme á tomis­
ta, que con eso creo que no her­
raré. 

))En la platería y puerta de 
Guadalajara, halló ser delito to­
mar crédito y dinero crime lesse 
Maistatis al tenerlos, porque os 
envisten á los tales de avenida 
para gastos (dicen que de guer­
ras) y los dejan en una estera 
que no es mucho que quieren aun 
salten. 

[Se concluirá.) 

Editor responsable, D . A N I C E T O HIDALGO. 
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